	Rosh Hashaná
Propuesta de abordaje 
El valor del tiempo. Continuidad y transformación.


“…Tiempo y espacio están mutuamente relacionados. Pasar por alto a cualquiera de ellos es ser parcialmente ciego.
Lo que condenamos es el sometimiento incondicional del hombre al espacio, su esclavización a las cosas.
No olvidemos que no es el objeto lo que da significación al momento;
es el momento el que presta significación a los objetos…”. 

Abraham Y. Heschel, “Shabat”.
Cada año nuestros pensamientos se detienen en los conceptos y preguntas que los meses del Luaj - calendario nos presentan. Aquello por lo que pasamos imprime una visión particular sobre lo que viene, haciendo que las mismas historias, las mismas tradiciones y costumbres nos interpelen de formas diversas. 

Así, Elul se convierte en un Miklat Bazman - refugio en el tiempo, un tiempo de preparación para introducirnos en Jaguei Tishrei, convirtiendo al presente en un tiempo de reflexión sobre los tiempos pasados y los que vendrán. 

En este sentido, se inicia una reflexión en un tiempo privilegiado, que nos permite tomar conciencia del Tiempo mismo. Tiempo que constituye una dimensión constante que atraviesa nuestras prácticas como educadores, pero que muchas veces “se nos escapa” –decimos- o “no nos alcanza”. 

Y es que, la reflexión sobre el tiempo nos interroga acerca de nuestro compromiso con la transmisión y con la acción. 

En una, el tiempo es continuidad, es preocupación por ser garantes de una transmisión que conecta tiempos pasados con tiempos futuros. 

En otra, el tiempo es transformación, es aquel horizonte que nos recuerda hacia dónde queremos ir, y por lo tanto qué debemos modificar en nuestro presente. 

Toda educación implica acción, y aquí la relación con el tiempo se vuelve fundamental, porque configura una aparente tensión entre el momento de formación y el de acción. Oponiendo la decisión de privilegiar los resultados por sobre los procesos, o exaltar los procesos en detrimento de acciones y prácticas concretas, como opciones contrapuestas. Cuando tal vez se trate de un solo tiempo, el tiempo de enseñar y aprender en la acción, y en la experiencia. 

Nuestra propuesta es pensar la categoría de Zman - Tiempo, ponerlo en el centro de nuestras reflexiones intentando entrever qué particularidad aporta cada jag. 
Rosh Hashaná, como apertura de un nuevo año, como entrada a aseret iemei teshuvá – los diez días de arrepentimiento, nos invita a pensar el tiempo en tanto proceso, recordándonos que ninguna transformación se da inmediatamente, sino que es necesario respetar períodos, secuencias, desarrollos. Que, para vislumbrar cambios en el futuro es necesario repasar cuidadosamente nuestras acciones del pasado, evaluándolas de manera sincera para incorporar en el presente aquellos elementos indispensables para construir el proyecto que queremos.
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